


Conoce a tu adversario y conó cete a tí mismo, 
y podrÆs librar cien batallas sin correr ningœn ries-
go de derrota.

SUN WU, estratega militar chino del siglo V a J.C.



PRESENTACION 
La adecuació n de la publicació n "Las Fuerzas Armadas al Pueblo Oriental

utilizando tecnología informÆtica, obedece a las reiteradas demandas de su conocimiento 
por parte de generaciones que no han vivido los hechos y a las cuales se les presentan 
sucesos de las dØcadas de los aæos sesenta y setenta, en forma distorsionada y parcializada.

No se trata de abrir viejas heridas de luchas superadas, sino de dar a conocer 
objetividad los sucesos vividos en tan aciaga circunstancia.

Lo que se pretende es que quieiues tengan acceso a este material extraigan sus 
propias conclusiones en el marco de la:; informaciones que actualmente se difunden.

El libro original incorpora una relació n cronoló gica de hechos hasta 1973, cuando 
estaba en plena vigencia un rØgimen democrÆtico de gobierno y termina su anÆlisis 
algunos acontecimientos vividos en 1974.

Los protagonistas actualmente se conducen en una situació n sustancialmente 
distinta y supeditada a un nuevo orden mundial, que claramente condiciona la regió n 
país.

La generosidad del Uruguay en su Constitució n, sus Leyes y su gente, ha 
permitido que muchos de aquellos protagonistas hoy actœen en un marco normativo 
democrÆtico, ocupando cargos que en sin momento atacaron a los efectos de destruir.

Montevideo, agosto de 2003.



INTRODUCCION

1. Mucho se ha dicho y escrito sobre la subversió n en el Uruguay 
y de particular modo sobre la organizació n sediciosa que le dio notorie-
dad dentro y fuera de fronteras, el Movimiento de Liberació n Nacional (Tu-
pamaros" (1).

Sin embargo, todavía hoy, en vez de ganar terreno, la verdad perma-
nece oscurecida, ofreciendo un balance distorsionado, sobre todo en el 
Æmbito internacional, en el que se ha manejado una informació n no siem-
pre veraz y, en ocasiones, decididamente falsa.

Esta obra pretende mostrar desnuda toda la verdad, para la 
ciació n de los hechos, a travØs de un vasto ciclo --aœn inconcluso- 
abarca desde los orí genes del movimiento, en los primeros aæos 
dØcada del 60, hasta la actualidad.

Su realizació n ha sido posible merced a la sacrificada labor cumplida 
por las Fuerzas Armadas 0, EjØrcito, Fuerza AØrea y Armada, juntamente 
con los servicios de Policía, en una lucha sin tregua para erradicar la 
subversió n del suelo de la Repœblica.

La documentació n en que se basa fue obtenida por el esfuerzo hecho 
mÆs allÆ del cumplimiento del deber y en muchas de sus pÆginas quedan 
huellas todavía frescas de la sangre derramada por Oficiales, Soldado-
y Policías que cayeron defendiendo los postulados y valores sobre los que 
descansa el sistema jurídico-político por el que tradicionalmente se ha re-
gido la vida nacional.

La principal fuente de informació n la constituyen los propios sediciosos, 
por lo que son y por lo que dicen sus documentos, incautados en innu-
merables procedimientos y que en forma objetiva permiten conocer la ne-
fanda naturaleza cle la organizació n desde el punto de vista teó rico, pues, 
desde el prÆctico, la realidad se encargó  de hacerlo con insuperable elo-
cuencia.

Es el testimonio de la propia subversió n el que estÆ permanentemente 
presente en las pÆginas de esta obra. Son las palabras de los insurgentes, 
sus ideas, sus opiniones, sus apreciaciones, las que ellas recogen. Es el 
movimiento sedicioso el que habla, a travØs de sus mœltiples vías de ex-
presió n, con su particular lenguaje y filosofía.

Construido con material irrecusable, este libro constituye una explora-
ció n sistemÆtica y paciente del morboso clima de violencia desatado por 
minœsculos grupos de irascibles, fracasados y resentidos, sin base popular 
ni apoyo de opinió n, en el desesperado intento, fomentado desde afuera, 
de cuestionas el orden y la legalidad en un autØntico Estado democrÆtico, 
que pacientemente elaboró  su propio progreso y cultura y esforzadamente 
procuró  perfeccionarlos.

Dfvidic’ , en dos partes, la primera suministra una idea preliminar de 
la subversiœ-. en AmØrica Latina -sin cuyo conocimiento es imposible com-
prent .- la verdadera significació n de la subversió n interna, en el Uruguay

(1) En adelante, MLN-T. 
(2) En adelante, FFAA.



o en cualquier otro país latinoamericano- y del papel descollante que 
en ella desempeæa la Cuba de Fidel Castro Ruz, convertida en agencia 
latinoamericana del comunismo internacional.

La segunda parte tra:a de la subversió n nacional, de la forma en.que 
laboriosamente es instrumentada por el marxismo, para entrar luego al 
estudio del movimiento sedicioso, en aspectos esenciales de su estructura 
y organizació n, de sus objetivos, su estrategia, sus mØtodos de lucha, sus 
criminales actividades y sus perspectivas de futuro.

Seguramente que en lo sucesivo nadie podrÆ ya mÆs, con mediana 
autoridad, hablar o escribir sobre la organizació n subversiva uruguaya, 
sin tener en cuenta las revelaciones de este volumen, en el que se acu-
mulan datos, referencias, hechos y precisiones como no se había hecho an-
teriormente, abonados por un copioso material y el testimonio de los propios 
responsables del caos que se pretendió  desencadenar en el país, al servicio 
de intereses y designios que le son extraæos.

Los teó ricos revolucionarios de todo el mundo se preguntan todavía 
hoy có mo la sedició n uruguaya pudo ser tan fÆcilmente vencida en 1972, 
cuando, por esta Øpoca, ya constituía un doble poder, con un aparato 
militar de varios miles de combatientes, una organizació n clandestina de 
mÆs de diez mil militantes y una direcció n estratØgico-política que había 
causado admiració n por la audacia y precisió n de sus actividades terroristas.

Sin perjuicio de la gastada explicació n sediciosa y de su vasto coro 
externo, que reduce la derrota a la pØrdida de una batalla, en funció n de 
ciertos errores tÆcticos y del presunto terror de la represió n militar, el 
presente estudio descubre ante el pueblo, con nombres y apellidos, las mo-
tivaciones y los hilos de la trama que se tejió  a sus espaldas, desde el 
comienzo de la dØcada del 60, calando hondo en el anÆlisis de las causas, 
los procedimientos y los fines de la sedició n misma.

Este libro es la serena respuesta que, mientras prosiguen la labor que 
se les encomendó , las Fuerzas Conjuntas (’) dan al reto lanzado por una 
deliberada campaæa de calumnias, interna y externa, carente de todo fun-
damento.

A esas calumnias, oponen dialØcticamente los hechos objetivos de la 
historia uruguaya; y a la deslealtad y a la traició n de quienes atentaron 
contra la Patria, la fe inalterable del pueblo oriental en los destinos pa-
cíficos de la tierra de Artigas, en armonía y comunidad de ideales con 
todos los hombres y todos los países del orbe amantes de la paz y del 
progreso.

2. Abusando de sus libertades y de su tolerancia, un reducido nœmero 
de fanÆticos, aventureros y delincuentes, pretendió  destruir la estabilidad 
política y las posibilidades econó micas de la Nació n, empujÆndola al borde 
del abismo. En una dolorosa experiencia que en cualquier otro momento 
o lugar puede reeditarse y que, por ello mismo, vale la pena conocer, la 
agresió n sediciosa vivida por el Uruguay debe servir de ejemplo y de ad-
vertencia a cuantos consideren que la base de toda posible convivencia 
sigue consistiendo en el derecho de cada Nació n a edificar por sí misma

2. El Uruguay de la Øpoca

(S) Gran unidad estratØgica operacional de las Fuerzas Armadas compuestas por unidades tÆc-
ticas del EjØrcito, Fuerza AØrea, Armada y Policía. En adelante, FFCC,

2



CON NOME DELL UJLTIMO DEINCA CHE HA COMBATTU
     CONTRO LA SP       E ORGANIZZATO UN MOVI
MENTO DE LIBERAZIONES IN URUGUAY CHE RIVENDICA
CON LE ARMI I DIRITTI DEL POPOLO SFRUTTATO
DALL IMPREIALISMO USA E DAI SUOI LACCHE

Pos propaganda   el mln-t de 0.70 de anchjo por 1.00 mt. de largo impreso en 2 colores
en los talleres italianos de Faltrinelli



su propio destino y a hacerlo libremente.
País de honda convicció n democrÆtica, el Uruguay cree en los valores 

genuinamente humanos en que se basan sus instituciones. Sostiene, con 
firmeza, su indeclinable afÆn de evolució n pacífica y rÆpida, acorde con 
el ritmo de la Øpoca que vive el mundo. Y rechaza, vehementemente, una 
revolució n fundada en el odio y la violencia, como la que los grupos te-
rroristas, exiguamente minoritarios y de inspiració n extranjerizante, preten-
dieron imponerle.

Precisamente por ser la democracia uruguaya lo suficientemente fuerte 
y gallarda, es que puede permitirse dar a conocer a todo el mundo la 
verdad sobre los alcances y objetivos de la subversió n que debió  enfrentar 
y que, seguramente, no podría ser develada en aquellos países de los 
cuales los adeptos de las organizaciones extremistas, que la propulsan, 
extraen sus consignas.

La lucha armada, como medio de afirmar ideas, distaba casi un siglo 
en la historia nacional cuando surgen los grupœsculos subversivos que, 
apelando a medios de acció n directa, intentan forzar soluciones totalmente 
inadecuadas y ajenas a las aspiraciones del pueblo uruguayo.

La tradicional fó rmula de expresió n del pensamiento y del deseo po-
pular, traducido en el voto directo y secreto en comicios libres, en períodos 
regulares de antemano determinados, pretendió  ser sustituida por la vio-
lencia organizada al servicio de grupos en nada representativos del pueblo, 
en cuyo nombre dijeron actuar y para cuya presunta felicidad no vaci-
laron en cometer desmanes y crímenes atroces, que el país repudió  unÆ-
nimemente. Tales prÆcticas significaron un incalificable retroceso en todos 
los ó rdenes de la vida nacional, paralizando su desarrollo y comprome-
tiendo el futuro de una sociedad homogØnea, pacífica y libre, empeæada 
en la bœsqueda de soluciones de beneficio colectivo para sus problemas, 
con respeto de los derechos legítimos de todos.

En el Uruguay no existen cuesiones raciales ni separació n de grupos 
sociales. Las reformas introducidas desde principios de siglo aseguran a 
todos sus habitantes la libertad de expresió n, de trÆnsito, de trabajo, de 
agremiació n, de ser electores y elegibles en los comicios para la provisió n 
de los principales cargos pœblicos. Un rØgimen de seguridad social que ha 
sido tildado de excesivamente amplio para las reales posibilidades del país, 
la educació n gratuita para todos los grados de la enseæanza, primaria, 
secundaria y universitaria, la atenció n mØdica igualmente honoraria a cargo 
del Estado, y una acendrada tolerancia hacia las opiniones discrepantes, 
definen el rØgimen y modo de vida que vanamente se quiso cambiar por 
medio de la fuerza y el crimen organizados.

Tan es, lo expuesto, ajeno a toda controversia, que los propios extre-
mistas debieron reconocer en sus documentos que en el país no existían 
las condiciones subjetivas necesarias para realizar una acció n revoluciona-
ria. Esta comprobació n no les impidió , sin embargo, mediante el asalto, 
el robo, el secuestro y el inœtil derramamiento de sangre, intentar crear el 
"foco" insurreccional y "la revolució n’, acuæada en sus cerebros por la 
influencia de lo que, segœn una abundante literatura subversiva y otras 
influencias ya no tan "literarias", ocurriría en otros países que viven bajo 
condiciones distintas de las que se dan en el Uruguay.
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La fó rmula seguida no es nacional, sino importada del marxismo, ha-
biØndosele manejado y sistematizado en las conferencias de La Habana 
llamadas "Tricontinental" y de "OLAS", que es donde la lucha armada 
se institucionaliza como expresió n de un fenó meno internacional, estructu-
rÆndose las bases para transplantar el molde cubano a los demÆs países 
del continente.

A pesar de la ausencia de condiciones para la acció n revolucionaria, 
ante la pujanza de la corriente subversiva dinamizada por la Cuba castro 
comunista, la necesidad intelectual de la lucha armada adquiere volumen 
en la mente de muchos integrantes de los grupos marxistas, partidarios 
de provocar la revolució n conforme al modelo cubano bajo el estímulo de 
la posició n combativa frontal aplicada por los chinos.

Ese es el esquema que serÆ seguido al pie de la letra por las orga-
nizaciones sediciosas uruguayos, especialmente ’el MLN-T, con los resultados 
negativos que son de notoriedad.

3. Las condiciones que faltaban, pero que la lucha haría germinar, 
en la realidad no se produjeron; el pueblo, particularmente en sus clases 
econó micas mÆs bajas, lejos de responder al llamado de la lucha armada, 
se convirtió  en su adversario miss decidido y tenaz; contrariamente a lo 
previsto por los teó ricos extremistas, só lo lograron afianzar las condiciones 
mÆs adversas para la obtenció n de los fines que decían sustentar; en suma, 
"la revolució n" cristalizó , pero meramente como una aspiració n programÆ-
tica, vacía de todo contenido sustancial y de apoyo popular, en el circuns-
cripto Æmbito de refinados círculos intelectuales y universitarios, imbuidos 
de un enfermizo aristocratismo, producto de la frustració n, el resentimiento 
y la carencia de toda vocació n para la libertad.

La raigambre de las ideas y prÆcticas republicanas en el pueblo uru-
guayo es tan só lida que, en medio de la lucha desatada con el mÆximo 
de intensidad de que la subversió n era capaz, al llegar la Øpoca en que 
debían realizarse elecciones para cargos nacionales (’), las organizaciones 
extremistas debieron reconocer esa propensió n y suspender s u actividad 
guerrillera para plegarse a uno de los agrupamientos políticos que concu-
rrieron a los comicios.

Los resultados electorales demostraron el sentir del pueblo uruguayo, 
que votó  masivamente a los partidos tradicionales; el agrupamiento de 
todos los sectores y partidos de izquierda en un frente unido, el "Frente 
Amplió ’ (5), apenas consiguió  mantener los votos que esos partidos habían 
reunido individualmente en elecciones anteriores. Sin embargo, seria erró neo 
inferir de aquella expresió n de apoyo a ese conglomerado político realizada 
pœblicamente por los grupos extremistas, que todos y cada uno de sus vo-
tantes compartieran la tesitura de la lucha armada sostenida por dichos 
grupos.

Realizados los comicios y comprobado el repudio de la inmensa ma-
yoría del pueblo a los objetivos y mØtodos de la subversió n, Østa retoma 
los procedimientos terroristas con renovados bríos, hasta que la interven-
ció n de las FFAA, por decisió n del Poder Ejecutivo y con la base de nuevas

3. Actividad electoral en 1971

(4) Noviembre de 1971. 
(5) En adelante FA.
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(B) Sobre la oportunidad en que las FFAA deben hacerse cargo de la lucha antlsubversiva. 
las condiciones sociales, econó micas 9 políticas que en ese momento vive el Uruguay y la 
estrategia con que encararon la conducció n de esa lucha, vØase el tomo II, "El Proceso 
Político".

 4-Subversion de base internacional

5. Sobre el manual de interrogatorios

normas jurídicas, pondrÆ en retirada y diezmarÆ rÆpidamente a las orga 
nizaciones sediciosas (s).

4. Tanto de las resoluciones y acuerdos inspiradores de la subversió n 
en el Uruguay forjados a nivel internacional, cuanto de la documentació n 
incautada a los grupos extremistas, así como de diversos antecedentes y 
comunicaciones procedentes de otros países latinoamericanos, se extraen dos 
conclusiones fundamentales:

a) - el movimiento sedicioso es la expresió n local de un fenó meno 
político-ideoló gico internacional, particularmente latinoamericano; 

b) - su filiació n es esencialmente de cuæo marxista-leninista. Sin per-
juicio, en efecto, de la comœn afinidad marxista y de matices 
político-ideoló gicos distintivos, en los grupos extremistas urugua-
yos se advierten cuatro corrientes principales bien definidas:

i) - marxismo-leninismo (MLN-T; FRT; Movimiento XXII de Di-
ciembre; GAU);

fi) - castrocomunismo (FARO); 
iii) - anarquismo (OPR-33);

iv) - maoísmo (Agrupaciones Rojas).
S. Una de las constantes registradas en el curso de la acció n antisub-

versiva fue la contradicció n flagrante entre los enunciados teó ricos de los 
sediciosos y la realidad prÆctica de los resultados por ellos obtenidos.

En su "Manual de interrogatorios", por ejemplo, insisten permanente-
mente en la necesidad de "no traicionar ni aœn a costa de la vidÆ".

La realidad, en cambio, se mostró  mucho menos heroica.
Cuando en los primeros meses de 1972 las FFCC organízan y libran 

su contraofensiva, obligando a la sedició n a replegarse a posiciones de-
fensivas, el apresamiento de delincuentes se acrecienta día a día, hasta 
llegar a un nœmero de varios miles.

La base de esos repetidos Øxitos, a medida que el movimiento va per-
diendo fuerza, residió , justamente, en la propensió n de sus miembros a 
informar cada vez con mayor fluidez acerca de las actividades de los demÆs 
integrantes de la organizació n. La "mís:ica del silenció ’, a que Østa se re-
fiere en sus documentos, quedó  rota. Por supuesto que tales hechos debían 
explicarse de alguna manera y fue entonces que los sediciosos orquestaron 
una campaæa de insidias destinada a presentar a las FFCC como obte-
niendo las informaciones mediante "torturas", tan comentadas luego por 
la prensa internacional con absoluto apartamiento de la verdad. Esa cam-
paæa tiende a pintar a los sediciosos como víctimas inocentes de un refinado 
sadismo militar, con el deliberado fin de ganar la simpatía de la opinió n, 
pero tambiØn, especialmente, de crear un clima de disculpa y comprensió n 
para los alevosos asesinatos que, a título de "hostigamiento" y ’represa-
lias", van a cometer. De esa campaæa, concebida y ejecutada de acuerdo
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con los modernos postulados de la guerra psico-política, existe abundante 
documentació n oportunamente difundida para alertar a la població n sobrØ 
sus propó sitos diversivos (’).

Torturas reales fueron, en cambio, las aplicadas a los secuestrados, 
mantenidos en condiciones infrahumanas increíbles en las llamadas "cÆr-
celes del pueblo’, de las que las FFCC alcanzaron a rescatar, con eviden-
cias acusadoras de incalificable maltratamiento físico y moral, a las per-
sonas que aœn seguían confinadas. El apartamiento de los secuestrados de 
todo índice de vida y de tiempo, en jaulas subterrÆneas imposibles de des-
cribir, supone el morboso intento de provocar el desequilibrio y la locura 
en las víctimas condenadas a purgar imaginarios delitos "burgueses" por 
irresponsables "tribunales populares imbuidos de ciego odio marxista contra 
la sociedad.

5 a. Carta de Claude Fly

En una carta de Claude Fly, inexplicablemente filtrada al contralor se-
dicioso, quedan sugestivos trasuntos de esa constante lucha de la concien-
cia por conservar la lucidez de la razó n (a).

Asesinatos y matanzas a mansalva fueron, asimismo, los cometidos por 
los terroristas contra los agentes del orden pœblico, funcionarios de la Po-
Ecía y miembros de las FFAA, sin otro motivo ni justificació n que el de 
cumplir su deber en defensa cíe las instituciones y de la ley.

Tortura y sadismo fueron, tambiØn, los cobardes asesinatos de Dan A,. 
Mitrione, del Inspector HØctor MorÆn Charquero, de las víctimas del 14 de 
abril y 18 de mayo del 72, de los Coroneles Artigas Alvarez y Ramó n Trabal 
y la horrible muerte infligida mediante una inyecció n de pentotal a Pascasio 
Ramó n BÆez, humilde peó n de campo.

Estos excecrables crímenes confirmaron la frialdad homicida y la ca-
rencia de todo sentimiento hwnano en los integrantes del grupo terrorista. 
El primero, reveló  la intensidad del odio antinorteamericano inculcado por 
la prØdica comunista. El œltimo, la vaciedad del slogan como autoproclama-
dos vindicadores de obreros y campesinos. Pero demostró , ademÆs, que no 
fue sino el miedo, inadmisible en revolucionarios de verdad, el motor que 
hizo aflorar sus criminales instintos toda vez que pudo estar en riesgo su 
propia conservació n, con absoluto desprecio por la vida del pró jimo.

Miedo, odio y maldad son los elementos esenciales del resentimiento 
del MLN-T contra el hombre y la sociedad cuya ruina se propusiera. Aœn 
en un relato tan britÆnicamente sobrio y exento de comentarios políticos, 
como el que sobre su secuestro y convivencia durante ocho meses con 
los sediciosos hizo el Embajador lackson, no puede menos que asomar esa 
carga de perversidad y odio, incluso de ferocidad, que anima la violencia

(7) Así se elabora un copioso materia:! sobre "las torturas", del que el lector tendrÆ amplias 
referencias en el curso de este libro. Uno de los œltimos intentos,de desprestigio de las 
FFCC bajo esa falsa imputació n, lc constituye el folleto "La Tortura en Uruguay", editado 
en Caracas en julio de 1974, por un autodenominado ComitØ de Informació n sobre la 
Represió n en Uruguay. .

(8) "...mí mayor problema es el aislamiento total del tiempo, la luz � ,del día y lo que ocurre 
en el’ mundo, ’la falta de noticias y comunicació n. Estoy como suspendido en el tiempo 
y en el espacio... El problema es, permanecer, normal..." (Carta de Fly a su esposa, de 
10 de diciembre de 1970).
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tupamara: "De manera que he llegado ala conclusió n, sobre todo con la 
ayuda del incidente descripto, que era la ferocidad, mÆs que una ideología 
precisa, el œnico y comœn componente de las surtidas personalidades de 
mis captores. Donde no había existido o habla estado só lo latente, tenía 
que ser aprendida, o emerger, para que el sujeto pudiese vivir de modo 
consecuente consigo mismo’ (’).

Otra reiterada actitud de los sediciosos, al ser apresados, fue la del 
insistente reclamo de todos los derechos y prerrogativas que el ordenamiento 
jurídico que pretendían destruir, ofrece a los ciudadanos, buscando prote-
ger, de tal manera, los actos delictivos y de traició n que contra ese orde-
namiento cometieron, sin perjuicio de disponer de todo un cuerpo de abo-
gados especializados, la mayor parte de ellos estrechamente vinculados a 
la organizació n. La nó mina de los abogados defensores de los detenidos 
por sedició n, en efecto, comprende a una veintena y en ella figuran miem-
bros del MLN-T, varios mÆs, directa o indirectamente implicados con la sub-
versió n, y algunos otros que, sin antecedentes notorios que permitan incluir-
los en esas categorías, pusieron, por uno u otro motivo, su ciencia y expe-
riencia profesionales al servicio de los sediciosos (l0).

El gobierno se ciæó  tan estrictamente a las normas legales, que debió  
pedir reiteradamente al Parlamento la sanció n de una legislació n especial 
de salvaguardia del orden pœblico, a fin de contrarrestar la ineficacia de 
los mØtodos judiciales que, con una prístina inocencia legal, amparaban 
las actividades terroristas, sin garantías ni seguridad de ninguna especie 
para la paz pœblica, la libertad y los derechos de los habitantes.

Contrastando con los procedimientos de exagerado liberalismo y hasta 
de lenidad de la justicia ordinaria, aparecen los postulados tortuosos del 
llamado "có digo penal tupamaró ", que instituye la pena de muerte y la 
facultad, delegada en cualquier sedicioso, para hacerla efectiva.

Tal vez nada mÆs demostrativo del concepto pseudo-intelectual y aris-
tocrÆtico que preside la vida de estos movimientos, que el criterio susten-
tado respecto del reclutamiento, segœn surge de expresiones textuales con-
tenidas en sus documentos internos: "La existencia de cierto nivel de ca-
lidad es vital: ¿quiØn se animaría a hacer algo mÆs o menos comprome-
tedor con una organizació n abierta y amorfa?". Lo que cuenta es, pues, la 
calidad y no el nœmero.

ReciØn a œltimo momento, trente a presiones de simpatizantes y críticas 
de la opinió n en general, el grupo terrorista difunde su "programa de go-
bierno" con motivo del acto electoral que debería celebrarse a fines de 
noviembre de 1971. Salvo la estatizació n completa de los medios de pro-
ducció n, segœn la conocida receta marxista, ese programa no pasa de ser

(9) Geoffrey Jackson, "Peoples Prison", Londres, 1973. Faber and Faber, pæ 108.
(10) Alejandro Artucio Rodríguez, Ronald Juan Bosco Capelli Borthagaray, Rafael Berciano (h), 

Arlel Collazo, Edgardo Carvalho Silveira, María InØs Capucho Rodríguez, Marcos Canetti 
Nakson. JosØ Enrique Diaz Chavez, Arturo J. Dubra Naranjo, Alba E. Dell’Acqua Houget. 
Mario Angel Dell’Acqua Houget, Hugo Flavio Fabri Gilardoni, María Esther Gilio Faddei 
de Queigeiro, JosØ Hararl Srur, Ruin FernÆndez, Irma Masdeu Picart, Carlos MarVnez 
Moreno, Juan Carlos Orticochea Aguerre, Wilmar Olivera Jackson, Juan Pablo María 
Schroeder Otero, Ricardo Vercellino, Alfredo Mario Astigamaga de San Vicente, Julio 
Alberto Caymaris Pereyra. etc.
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6. Estrategia General Tupamara
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un conjunto de generalizaciones, muchas de las cuales o eran ya realidades 
nacionales, o estaban incluidas en las plataformas de lucha de los partidos 
tradicionales.

6. La afirmació n del MLN-T recogida en las bases de su "estrategia 
general", de que en el Uruguay hay condiciones objetivas, pero no subjetivas 
para la acció n revolucionaria, no resiste el menor anÆlisis, cualquiera sea 
el criterio crítico que se adoptes para considerarla. Si se le examina a travØs 
de uno de los índices elementales de apreciació n de la condició n econó mico-
social de un país, como por ejemplo el estado alimentario de la població n, 
resulta que en el aæo 1969 el Uruguay desplazó  del primer puesto en el 
mundo entero a Nueva Zelandia como consumidor de oarne roja, indice 
que, segœn se sabe, es reflejo vital del potencial alimentario de una nació n.

Otro ejemplo clasificador de la desorientació n sediciosa lo suministra 
su estrepitoso fracaso al llevar las acciones de los centros urbanos al campo, 
intentando, a semejanza de otros países, crear las guerrillas rurales.

La apertura de ese segundo frente mediante acciones a realizarse fuera 
de las ciudades, tuvo en vista la finalidad de dividir las reducidas fuerzas 
afectadas a la lucha antisubversiva.

Ratificando esta afirmació n, el grupo extremista consigna en uno de 
sus documentos:

I. - El bajo indice de població n del interior permite desplazamientos 
de contingentes sin ser localizados;

2. - Las tremendas condiciones de vida de los asalariados rurales han 
creado un sector espontÆneamente rebelde, que puede resultar 
muy œtil en la lucha rural;

3. - El nivel represivo de las FFCC es muy bajo, dado su enorme 
dispersió n en el territorio nacional.

Estos conceptos, a poco que se les analice son, sin embargo, erró neos 
y meramente especulativos, producto de la imaginació n teó rica de personas 
de la ciudad:

1. - El aparente "vacío’ del campo uruguayo, en realidad no lo es 
para la gente del interior, acostumbrada a visualizar cualquier 
movimiento a mucha distancia, lo que le permite apreciar con 
facilidad quØ y cuÆntas personas vienen o van y de dó nde pro-
ceden;

2. - En cuanto ala eventual complicidad de los peones, en los he-
chos resultó  al revØs, pues colaboraron en forma espontÆnea e 
intensa con las FFCC, siendo un elemento auxiliar de primer 
orden, a punto de aue en mÆs de una oportunidad debieron 
pagar con su vida la negativa a apoyar la sedició n;

3. - Es exacta la apreciació n sobre el nœmero reducido de las fuerzas 
represivas, pero el error radicó  en no haber calibrado correcta-
mente el grado de su eficacia, adhesió n y lealtad al ordenamiento 
jurídico-político que prometieron defender, y al instituto armado 
al que pertenecen y abnegadamente sirven.

En general, las estimaciones y planificaciones del movimiento sedicioso 
basadas en presuntas características y condiciones de las FFAA, fallaron no-



6 a. La paranoia revolucionaria

Es exacto que, dedicadas siempre a sus actividades tradicionales, care-
cieron de preparació n política y aptitud inicial para la lucha antisubversiva. 
Es exacto, tambiØn, que al comienzo carecieron de servicios y de elementos 
de inteligencia adecuados y que, asimismo, les faltó  una motivació n inicial 
para consagrarse a una actividad considerada hasta entonces como propia 
de la funció n policial.

Pero el soldado uruguayo no es un mercenario, como lo sostuvieron equi-
vocadamente los sediciosos, tiene ideales patrió ticos, y la relació n entre ofi-
ciales y tropa es paternal, afectuosa, familiar, sin mengua de la disciplina. 
Es un soldado profesional y no un conscripto, que rÆpidamente se consus-
tanci6 con la nueva tarea a cumplir y en forma excepcional adquirió  una 
inigualada capacidad para el combate antisubversivo urbano. Su actuació n, 
ademÆs, siempre estuvo enmarcada oor la mÆs estricta legalidad, cuvos for-
malismos y vericuetos la sedició n explotarÆ abundantemente valiØndose in-
cluso del apoyo parlamentario brindado por los sectores marxistas, en Øl 
representados v aœn por otros que no comprendieron la realidad ni la gra-
vedad de la situació n. En mœltiples ocasiones los oficiales y subalternos, 
clases y soldados, de las FFCC, pusieron de relieve sus innatas cualidades 
de arrojo y valentía, disputÆndose posiciones de mayor riesgo, en una per-
manente demostració n de heroísmo colectivo v anó nimo, exento de todo afÆn 
exhibicionista, frente a un enemigo cruel, taimado y traicionero, resumante 
de odio y bien pertrechado en armas automÆticas.

La paranoia revolucionaria, asimilada en la escuela marxista con el dog-
matismo cuasi místico que Østa sabe infundir a sus iniciados, llevó  a los 
sediciosos a sobreestimar sus propias capacidades, aptitudes y mØtodos, y 
a rebajar y subestimar, en proporció n inversa, las motivaciones de servicio, 
dignidad y lealtad de los modestos servidores de la ley y el orden, procaz-
mente calificados con las adjetivaciones mÆs despectivas, como "tiras’, "mi-
licos", "mercenarios" y "sirvientes", lo que constituyó  un grave error de 
soberbia.

Los documentos de la organizació n abundan en ejemplos ilustrativos de 
este aspecto, pero quizÆs nada sea tan grÆfico como la jactanciosa alabanza, 
inspirada en los mÆs rancios principios tÆcticos del leninismo, con que en 
algunos de ellos se alude a la porfiada vocació n de sus integrantes por las 
cloacas, a las que ’puede acceder un revolucionario, pero no un mercenario 
y un soldado... Es decir en un caæo de cincuenta centímetros de diÆmetro, 
entre aguas servidas, orinas y excrementos, no puede trabajar un hombre 
a sueldo de la represió n, pero sí un Tupamaro, un revolucionario... Se trata 
de dos morales diferentes, de dos actitudes humanas que no pueden com-
pararse..." (rt).

toriamente.

(11) Fue en efecto Lenin, como se sabe, quien preconizó  la ubicuidad y la abyecció n como 
revolucionaria, la aptitud del comunismo de introducirse en todas partes, de aliarse 
quier organizació n, de pactar incluso con el enemigo, aœn cuando la alianza fuese 
o breve, de aprovechar las disensiones del adversario, para derribar la fracció n que 
propuesto enfrentar y obtener la quiebra de las situaciones polí ticas o sociales establecidas: 
"Si un individuo no puede acomodarse a arrastrarse por el fango, si no es capaz de 
que no diga que es un revolucionario, no es mÆs que un charlatÆn; y yo no propongo 
progresar de esta forma porque a mi me complazca, sino porque no hay otro camino, 
la historia no lo ha dispuesto tan agradablemente". ("Discurso sobre la Paz y la Guerra 
en e1 74 Congreso del Partido� ),
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Es de esta clase de \convicciones intransigentemente dogmÆticas, ciegas 
e inmutables, afirmadas la fe del iluminado que cree tener entre sus 
manos toda la razó n y la verdad y que automÆticamente las desconoce y 
niega a los demÆs, que re san los documentos del MLN-T. En menos de 
dos meses las acciones de la -Zlla rural fueron completamente desba-
ratadas y de 800 miembros de la organizació n cayeron prisioneros, 
incautÆndoselha\antes cantidades de armas-v aprovisionamiento de-
distinto tipo.i

Frente de Acció n de Masas

7. Es de interØs, ta mbie n, formular alguna observació n respecto de 
lo que eufemísticamente la sub exsió n denomina "frente de acció n de masas". 
Desde un principio el movimit nto sedicioso pretendió  captar las "masas’, 
"fincar sus garfios en ellas’". : sta fue, en todo momento, su mayor preo-
cupació n, partiendo de la conc ida premisa maoísta de que "el guerrillero 
debe moverse dentro de la j blació n como el pez en el agua" conquis-
tando en ella un só lido apo¡�  para sus actividades.

Con tal fin fueron creÆcfos los llamados CAT (") que, infiltrÆndose en 
los movimientos obreros, estudiantiles y de empleados, pudieran movilizar 
al pueblo en torno de sus pretendidos ideales revolucionarios.

Respecto de los obraros y empleados, la documentació n incautada re-
vela el sostenido intento de penetració n en la Convenció n Nacional de 
Trabajadores (") y en los medios sindicales en general, como una línea 
tÆctica firme del movimiento sedicioso. En cuanto a los estudiantes, se buscó  
en la maleabilidad intelectual y emocional de los jó venes, crear el material 
humano capaz de seguir inflexiblemente las consignas de destrucció n y de 
odio de la organizació n. Da creació n de "víctimas" propiciatorias de la 
reacció n estudiantil y popular, fue fría y cuidadosamente preparada.

El apoyo de las masa;-, al movimiento sedicioso, sin embargo, nunca 
pesó  en forma considerable: y, a medida que sus fines y procedimientos 
fueron siendo conocidos, se restringió  cada vez mÆs, hasta generar una 
actitud de sorda repulsa centra este grupo distorsionador de los destinos 
del país, que no só lo no gozó  nunca de ninguna simpatía popular, sino que 
fue siempre receptor de la mÆs franca resistencia, excepto de parte de sus 
agentes y propagandistas.

Tal reacció n era por lo demÆs previsible, puesto que el movimiento 
estuvo constituido y dirigido principalmente por un sector minoritario, aris-
tocrÆtico en el reclutamiento de sus miembros y en su mayor porcentaje 
nutrido por elementos pertenecientes a familias adineradas, de las clases 
media y alta.

Las diversas acciones ele agresió n traicionera y feroz del MLN-T, ter-
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minaron por poner en desnuda evidencia al grupo sedicioso, tal cual es, 
sin ropaje engaæoso de pØrfida dialØctica, por lo que el pueblo uruguayo 
conoció  rÆpidamente, como lo conoce hoy, a esa pequeæa minoría de exal-
tados de extraviada mentalidad.

Los entretelones de la vida íntima de la organizació n -que en su afÆn 
de originalidad llegó  hasta producir una modalidad especial del amor se-
dicioso, el "tupamoí"- descubren un cuadro repugnantemente só rdido de 
bajezas, deslealtades, felonías e inmoralidades, del que deliberadamente se 
prescinde para no rebajar el nivel de este anÆlisis ni entrar en chocantes 
individualizaciones.

8. A esta altura de la lucha librada por las FFCC contra la subver-
sió n, se imponía un alto para examinar objetivamente el fenó meno sedicioso 
y proveer a quienes lo deseen, de elementos de juicio que permitan aqui-
latar su verdadero significado, especialmente a la opinió n internacional, 
desprovista de toda informació n rigurosamente verídica e imparcial.

Una tan profusa como tendenciosa propaganda diseminada en todos los 
idiomas y en todos los países, dio una imagen totalmente falsa y distor-
sionada de esos movimientos y del país al que mendazmente dijeron servir, 
pero al que, en realidad, tanto mal causaron.

La adjetivació n denigrante y la diatriba estÆn lejos de la seriedad con 
que la informació n debe ser encarada. De ahí que este libro pueda parecer 
insó lito desde que buena parte de su contenido lo constituyen los docu-
mentos emanados de la propia organizació n extremista, que hasta aquí 
circulaban clandestinamente entre sus adeptos y simpatizantes, pero que las 
FFCC no titubean en difundir, a fin de que el conocimiento por el pueblo de 
esa informació n fehaciente le sirva para arribar a fundadas conclusiones. 
A quienes no han abdicado del derecho mÆs importante del hombre, que 
es el de pensar por sí mismo, estÆ, pues, dirigida fundamentalmente esta 
publicació n.

A1 finalizar estas reflexiones surge una interrogante: ¿justificaban 
fines declarados en sus proclamas v documentos, que las oraanizacion
extremistas dijeron perseguir, todos los males causados al paí s 

E1 programa de la organizació n sediciosa, contiene metas ya logradas 
hace aæos en el Uruguay, puntos que integraban los planes de los partidos 
nacionales tradicionales y otras proposiciones que no tienen recibo ni aœn 
en los países con sistema de gobierno a los que los extremistas manifiestaD 
imitar.

Todo ser vivo -y la Nació n es un ser vivo- debe, si quiere subsistir 
defenderse contra todo aquello que pueda daæarlo, en sí mismo, como desde 
afuera. Es ilusorio contar con una situació n providencial tal que garantice 
que el cuerpo social no podrÆ nunca enfermarse.

Ni las personas físicas, ni las personas morales, pueden contar con tal 
suerte de inmunidad milagrosa.

Frente a la agresió n subversiva, que constituye una enfermedad 
nació n uruguaya, debe concluirse que el primer papel de la defensa 
y serÆ siempre, el de proteger las bases fundamentales de la 
construidas y ratificadas por el pueblo, contra las perturbaciones 
amenazarlas, porque las enfermedades del cuerpo social son como 
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los seres humanos: es menester prevenirlas y atacarlas cuando se mani-
fiestan.

La amenaza mÆs grave contra el cuerpo de la Nació n es el peligro 
de intrusió n de ideologías extraæas a la mentalidad popular que, basÆndose 
en el poder, sea mental o econó mico, de sus adherentes, pretende propiciar 
y justificar la destrucció n total de lo existente como precio de un maæana 
utó pico nunca bien definido. El pueblo debe entonces asumir la responsa-
bilidad de su propia defensa para desenmascarar y destruir las mœltiples 
formas de tal clase de agresioness.

Así se define una doctrina y se perfila una mística, de las que resulta 
que para el pueblo oriental, la democracia, aœn reconociendo el concepto 
de relativismo filosó fico en que se funda, no lleva implícito el gØrmen de 
su propia destrucció n, puesta que su defensa constituye el principal objetivo 
para garantir y hacer posible la sobrevivencia de la Nació n y el progreso 
que necesita y persigue.

9. El 14 de abril de 1972, en un amanecer luctuoso, un Oficial de la 
Armada, dos funcionarios policiales y un ex Subsecretario de Estado son 
asesinados por las balas traicioneras de los sediciosos y el gobierno preside 
la marcha postrera de los cuatro cadÆveres. Só lo pide que en ese día de 
duelo, el pueblo estØ presente, y Øste, genuinamente solidario con el deber 
nacional, responde en pleno: tributa emocionado homenaje a los c¢ídos; 
aplaude la serena decisió n de las autoridades; apoya a las FFCC en su 
silenciosa tarea de defensa de la sociedad uruguaya y de erradicació n de-
finitiva de la subversió n.

Cuando apenas un mes despuØs, el 18 de mayo siguiente -día de las 
FFAA-, cuatro humildes soldados sucumben acribillados por la insanía 
sediciosa, los Cuerpos Militares y todos sus cuadros, se sienten galvanizados 
por la determinació n irrevocable de acabar con las bandas terroristas que 
durante aæos han estado diezmando al pueblo de Artigas y mancillando sus 
mÆs limpias tradiciones.

Al Uruguay, a su pueblo, a todos los países del mundo amantes de 
la paz, la cultura y el progreso, los FFAA sienten el imperativo moral de 
decirles que su deseo mó s ferviente es el de que la cordura retorne al 
seno de todos los orientales y quo la violencia ceda al orden, dentro de 
la libertad y la justicia; que todo:: los ciudadanos vuelvan asentirse her-
manos en la devoció n y lealtad a la Patria y olviden el recelo, la descon-
fianza y el odio, que fuerzas forÆneas pretendieron sembrar entre ellos. 
Y a los demÆs países del continente y de otras latitudes, que en el dolor 
vivido por el Uruguay lleguen a conocer sus pesares e incertidumbres a 
travØs de la triste verdad que esie libro documenta, que recuerden que en 
virtud de la intercontinentalidad y universalidad de la agresió n, la desgra-
cia que enlutó  a la Repœblica Oj:iental del Uruguay tal vez pueda golpear 
sus fronteras, o intentar volver a ensangrentar nuevamente las propias, en 
un maæana que nadie desea, ni espera, pero que sería imprudente des-
cartar.
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FIDEL CASTRO, discurso de clausura de la Conferencia de Olas.

..miranlios con jœbilo que las filas del movi-
miento revolucionario se amplíen, que las organi-
zaciones revolucionarias se multipliquen, que el 
espíritu maxista-leninista se abra paso, y experi-
mentamos ullna profunda satisfacció n cuando en la 
resolució n final de esta conferencia se proclama 
que .el movimiento revolucionario en AmØrica La-
tina estÆ orientado por las ideas marxista-leninis-
tas...



I. COMUNISMO ’V SUBVERSION

1. Comunismo, fuente de subversió n mundial. 

a. Papel del comunismo soviØtico.
b. Papel del comunismo chino. 

2. Rivalidad sino-soviØticz.
3. Habana base comunista en AmØrica Latina. 
4. Subversió n en AmØrica Sajona.

a. CanadÆ. 
b. EEUU.



a. Papel del comunismo soviØtico.

I. COMUNISMO Y SUBVERSION

1. Comunismo, fuente (fe subver.sió n mundial.

10. El comunismo instaurado con la revolució n bolchevique de oc-
tubre de 1917 constituye, en lo que va del siglo, la fuente directa o in-
directa, visible u oculta, de la subversió n en el mundo actual. Asunto de 
dominante atracció n estÆ, de una u otra manera, íntimamente unido a la 
mayoría de los problemas que a partir de entonces vive el mundo en los 
terrenos político, econó mico, diplomÆtico, social, cultural y militar, como 
consecuencia de la expansió n y crec[ente gravitació n que el comunismo 
pasa a tener.

Su enfrentamiento con los demÆs sistemas no comunistas, a los que 
considera irreconciliables enemigos y a lo que pretende aniquilar, y su 
difusió n en todo el orbe, conr;tituye uno de los asuntos de mÆs apasionante 
interØs de la Øpoca contemporÆnea y de mayor importancia para la vida 
de los Estados libres, desde que ese enfrentamiento reconoce como causa 
profunda la aspiració n de los teó ricos comunistas de destruir el sistema 
actual de las relaciones internacionales y sustituirlo por el establecimiento 
de un estado comunista mundial. Esa aspiració n no es un propó sito vago-
roso sino la expresió n de una definida e incambiada política de imperio 
claramente sustentada por la ideología comunista y aplicada por los diri-
gentes del comunismo internacional. El magistral anÆlisis del profesor 
Goodman del Instituto de Estudios Rusos de la Universidad de Columbia, 
publicado en 1960, así lo demostró  inequívocamente. Como previene este 
autor, ese estudio "no puede alentar complacencias, ya que un examen 
de las pruebas suministradas por la herencia marxista y que despliegan 
copiosamente los líderes y ;portavoces de la Unió n SoviØtica, lleva a la 
conclusió n de que las esperanzas y la intenciones de Østa representan un 
plan bien delineado para instaurar w gobierno mundial" (’5).

La referencia que a estay cuestfo es hace el capítulo, en forma nece-
sariamente sintØtica, resulta i.nexcusa) le por la directa vinculació n que tie-
nen con el tema que el presente libr trata, aœn cuando se limite a servir 
como simple marco de referencia d, los restantes.

El posterior surgimiento, sobre el modelo soviØtico, de China Roja, como 
nueva potencia de la familia como ista, las disensiones entre ambas, en 
una lucha creciente por el liderazgc comunista en el mundo, la incorpora-
ció n de Cuba en AmØrica Latina al Ærea del comunismo, y el papel que 
juegan como factores de la subversió n continental, constituyen los temas 
centrales de este capítulo.

11. El aparato montado por el omunismo para la realizació n de sus 
planes imperialistas es de una enon e vastedad, sutileza y eficacia.

Las actividades y maquinacioP s que al servicio de su ambició n de
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(15) Eniot R. Goddman, "The Soviet Desígp for a World StatØ", Ney York, 1960, Columbía 
University Press, reeditada en MØxícoll[I en 1964, versió n espaæola de Antonio GuzmÆn 
Balboa. Libreros Mexicanos Uniflos, bajo el título de "Plan SoviØtico de un Estado Mundial".



conquista despliega el comunismo, son verdaderamente impresionantes en 
todas partes, pero especialmente en los países subdesarrollados, cuyas dØ-
biles defensas permiten asimilar la penetració n mÆs rÆpida y fÆcilmente, 
al amparo de las cricunstancias internas que favorecen tal acció n.

Labin se refiere a este aparato como "un instrumento tan colosal que 
no puede describirse sino só lo en esquema", mencionando las siguientes 
once armas principales de la guerra política que, actuando fundamental-
mente sobre la mente y para someter las opiniones, emplea el comunismo, 
a saber: propaganda, organizació n, infiltració n, organizaciones cripto-comu-
nistas, frentes populares, viajes organizados, publicidad, escuelas especiales, 
uso de las minorías nacionales, uso del cuerpo diplomÆtico y uso de la 
violencia (1° ).

No es propó sito de este libro el estudio pormenorizado de 
esas tØcnicas de la insurrecció n comunista, sin perjuicio de 
de sus capí tulos se encontrarÆn referencias e ilustraciones 
todas ellas.

No obstante, algunas palabras deben decirse aquí sobre una de las 
principales piezas de ese enorme aparato de la penetració n comunista: la 
propaganda.

Transformada en una verdadera ciencia para explotar la psicología del 
pueblo que pretende catequizar, se presenta primeramente como campeó n 
de las masas contra una clase opresora, y luego, como cruzado de la inde-
pendencia nacional contra la opresió n de los países extranjeros. Tal arma 
de la guerra psicopolítica, suele ser de una tremenda eficacia, porque va 
principalmente dirigida a despertar el idealismo y el ardor revolucionario 
de los jó venes estudiantes e intelectuales.

Labin alude a 20.000 agentes comunistas de publicidad que desparra-
man semillas de propaganda y disolució n dedicadas a intoxicar a los países 
libres; 150.000 horas de transmisió n radial por aæo en todos los idiomas; 
60.000 volœmenes anuales de obras impresas, a menudo profusamente ilus-
tradas, ademÆs de unos 2.000 millones de folletos: "los opœsculos, carteles 
y hojas pegados en las paredes --agrega- no pueden calcularse en nœ-
mero, sino en cientos de toneladas". "La propaganda soviØtica no tiene pre-
cedentes ni en su alcance ni en su extensió n. Es envolvente, implacable e 
infinitamente engaæosa; penetra en todas partes, desde las selvas vírgenes 
hasta los palacios, abiertamente o en forma solapada; es provocativa o in-
sidiosa, excitante o calmante; pero siempre y en todas partes, minuciosa-
mente calculada y difundida con diligencia extraordinaria. En los países 
subdesarrollados, esta propaganda se dedica de corazó n ala demagogia. 
En la India vi yo a pobres mendigos que con una mano comían el alimento 
de una sopera de arroz, distribuido por una organizació n americana, y con 
la otra sostenían folletos que explicaban que AmØrica había enviado ese 
arroz œnicamente por motivos imperialistas" (1’).

La tØcnica, para citar otro ejemplo, de la penetració n "cultural" me-

11. Propaganda comunista

(16) Suzanne Labin, "Las Actividades de la Unió n SoviØtica en los Paises Subdesarrollados". 
en "El Colonialismo SoviØtico en la Teoria y en la PrÆctica. Estudios sobre la Unió n 
SoviØtica", publicado por el Instituto para el Estudio de la Unió n SoviØtica, MØxico 1964, 
Libreros Mexicanos, PS. 269 y SS.

(17) Op. clt., ps. 274, 280 y 281,
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diante los viajes organizado:., especi lmente cultivada por los chinos y a 
la que Østos llaman la "diplomacia" ~Opular, es un instrumento formidable 
para conquistar simpatía y apoyo el~‘ternos.

Giras gratuitas por los países conlunistas, de una o mÆs semanas, de 
"delegaciones" de invitados especiales entre los que se incluyen maestros, 
periodistas, políticos, artistas, funcionar os, abogados, hombres de negocios, 
etc., atraen permanentemente amiles /de visitantes que son agasajados de 
manera de despertar su agradecimiento, exhibiØndoseles todos los "adelan-
tos" del rØgimen, aunque apartÆndolo. cuidadosamente de los aspectos mÆs 
ruines de la sociedad socialista. Son os "testimonios" de estos visitantes, 
de regreso a sus países, los que la b líen montada maquinaria propagandís-
tica del comunismo explota astutam/nte, destacando las "maravillas" del 
"experimento socialista y el surginllento del "hombre nuevo% mœsica de 
cÆmara de la literatura marxis’.a sok1

~e el vago proyecto de "confecció n co-
lectiva" de un ser humano de encargue, u ’hombre comunista’ (ra). 
Solamente durante 1959, Chinci Roja recibió  168 delegaciones de 38
países africanos y asiÆticos, 112 dØ países americanos 85 de países de 
Europa Occidental, 10 de Australia ly 4 de Nueva Zelandia.

Cuba comunista, mediante la labor de sus embajadas diplomÆticas y 
servicios culturales para la "amistcid con los pueblos", aplicarÆ vastamente 
esta tØcnica en su acció n de pem‘tració n en el resto de AmØrica Latina, 
como mÆs adelante se verÆ.

Las maquinaciones comunistas¡ que no se detienen nunca en su pro-
gresiva tarea de subvertir la vida ¡interna de los países situados fuera del 
Ærea marxista mediante prØdicas disociadoras, conflictos sociales y tÆcticas 
terroristas que vuelven imposible la paz de los pueblos y la estabilidad de 
sus instituciones, aprovecharÆn el nlovimiento castrista cubano para acentuar 
la ofensiva del comunismo en Aml:rica Latina. Es mÆs, el propio castrismo 
no serÆ sino el producto de lo: habilidad comunista, cuya "traició n" respecto 
de los demÆs países del continente, presta nuevo y siniestro brillo ala 
sentencia de Felipe II: "Quien posa la Isla de Cuba tendrÆ en sus manos 
la llave del Nuevo Mundo".

Así surgirÆ la Tricontinental, ralizada en La Habana en enero de 1966, 
que otro capítulo trata con mÆs deitenimiento (").

RefiriØndose a esta reunió n, dijo cínicamente Fidel Castro: "Si el impe-
rialismo se toma el derecho -de intervenir en todas partes, ¿quØ es lo que 
priva a lbs países liberados de d~1’ ayuda moral y material a los pueblos 
que aspiran a su liberació n?". Clausurando las sesiones, agregó : "En mu-
chas naciones de AmØrica se dan las condiciones plenas para la lucha 
armada revolucionaria... Nosotros creemos que en este Continente, en todos 
o en casi todos los pueblos, la lucha asumirÆ las formas mÆs violentas. 
Y cuando se sabe eso, lo œnico correcto es prepararse para cuando esa 
lucha llegue, ¡prepararse!".

Harafa P. RÆshidov, Vicepresiœente del Soviet Supremo de la URSS, que 
encabezó  la numerosa delegació li soviØtica a dicha reunió n, por su parte,

(18) Vid. el agudo comentarlo que al resp:cto hacen H. y B. Overstreet, "La Cortina de Hierro", 
MØxico. 1964, Capítulo 8.

(19) Capitulo II, nœms. 51 y ss.
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11 a.Expulsió n del Embajador Cubano

afirmó  allí: "El pueblo soviØtico siempre ha apoyado las guerras libradas 
por los pueblos, la lucha armada de los pueblos oprimidos, y les presta 
apoyo y ayuda totales..."

O sea, que los conflictos internos de las naciones y la propia guerra 
civil, que estÆ en la naturaleza de la autodeterminació n y soberanía de 
los pueblos, por obra del comunismo habrÆ de transformarse en guerra 
internacional, guerra en que los Soviets y los partidos comunistas del ex-
terior, tendrÆn una intervenció n preponderante. La colaboració n con los 
movimientos insurreccionales en cualquier país en que se produzcan es, 
en efecto, una tesis de inspiració n soviØtica, cuya experiencia en esta ma-
teria fue larga y fØrreamente elaborada en la agresió n y dominació n de 
las naciones de Europa del Este y el brutal sojuzgamiento de los países 
bÆlticos. La experiencia vivida œltimamente por el Uruguay, que este libro 
refiere, confirma la subyacente aplicació n de esta tesis y permite explicar 
doctrinariamen’.e el apoyo y aprobació n mÆs o menos abiertos que todos 
los grupos de extracció n marxista prestaron y/o mostraron a las organiza-
ciones sediciosas.

Al finalizar las sesiones de la Tricontinental, las 27 delegaciones de 
AmØrica Latina crean un organismo especialmente encargado de planificar, 
dirigir e impulsar la subversió n en estos países, al que denominan OLAS, 
y al que tambiØn y con mÆs detalle alude el Capítulo II.

De aquí en adelante, AmØrica Latina va a experimentar un estado de 
subversió n creciente, de conflictos sociales, agitaciones, insurrecciones y gue-
rrillas, impulsadas por y desde Cuba.

El 18 de mayo de 1967 el ComitØ Central del Partido Comunista cubano 
emitirÆ la siguiente declaració n: "Nuestro Partido y nuestro pueblo no 
rehuyen su responsabilidad revolucionaria ante el mundo ni rehuirÆn el 
combate... Nos acusan de querer subvertir el orden de este Continente 
y nosotros, efectivamente, proclamamos la necesidad histó rica de que los 
pueblos subviertan el orden establecido por el imperialismo en AmØrica 
Latina y en el resto del mundo. Nos acusan de predicar el derrocamiento 
revolucionario de gobiernos establecidos y nosotros, efectivamente, creemos 
que todos los gobiernos oligÆrquicos de gorilas con uniformes o sin unifor-
mes, servidores del imperialismo y có mplices de sus crímenes, deben ser 
barridos por la lucha revolucionaria de los pueblos. Nos acusan de ayudar 
al movimiento revolucionario y nosotros, efectivamente, prestamos y pres-
taremos ayuda cuantas veces nos lo soliciten, a todos los movimientos re-
volucionarios que luchan contra el imperialismo en cualquier pacte del 
mundo".

El 12 de enero de 1961, el Gobierno del Uruguay había debido ex-
pulsar ya al embajador cubano, al comprobarse la intervenció n de la misió n 
diplomÆtica a su cargo en la promoció n de conflictos internos.

El 8 de setiembre de 1964 el país romperÆ las relaciones con Cuba, 
a travØs de cuyos servicios se había canalizado una acció n de propaganda 
y subversió n comunistas muy activa. Pero, a despecho de esa medida, di-
rigentes y partidarios de la subversió n castrocomunista y de la aplicació n 
prÆctica de los postulados de la Tricontinental y la OLAS siguieron culti-
vando un estrecho contacto con Cuba, a travØs de viajes, congresos y visitas 
a La Habana, donde muchos de ellos recibieron adoctrinamiento en tØcnicas 
subversivas y entrenamiento para la guerra de guerrillas.
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11 b. Disolució n de partidos marxistas

En el correr de 1966 se ve obligado a disponer la expulsió n de 4 diplo-
mÆticos soviØticos (=° ) a quienes el Gobierno acusó  de ser oficiales del Ser-
vicio de Inteligencia Militar (G.B.U.), y del Servicio de Inteligencia y Se-
guridad del Estado (K.G.B.), ó rganos soviØticos encargados de "planificar 
la subversió n de las instituciones democrÆticas de los países occidentales" (21). 
La planificació n subversiva, con huelgas generales, actos de violencia, sabo-
tajes a la producció n y sistematizació n de los antagonismos sociales, fue 
resuelta, como lo destaca el inforrie oficial, en el Congreso del PCU, cele-
brado a mediados de agosto de ese aæo, y al que asistió  "una importante 
y destacada delegació n del Partido Comunista de la URSS", portadora de 
importantes decisiones y dccumeætos elaborados al mÆs alto nivel en la 
jefatura de la Divisió n del Flemisferio Occidental con sede en Moscœ’ (n).

A fines de 1967 el Gobierno deberÆ disolver determinados partidos de 
izquierda y otros grupos marxistas’ que, embarcados en la línea de la Tri-
continental y la OLAS, declaran pœblicamente haber formalizado un acuerdo 
para derribar las instituciones por/ medio de la lucha armada (’).

Sin perjuicio de que la aqitacibn latinoamericana reconoce causas diver-
sas, específicas de cada país y ¿je las condiciones de vida interna de sus 
pueblos, en gran medida ella surcf a como el resultado de cuidadosos planes 
de subversió n mundial para socÆvar sus economías, corromper la moral 
de sus habitantes, crear la disconformidad, las disensiones intestinas y el 
caos alele finalmente permita su deglució n por el imperialismo comunista.

Ciertamente que en casi todos los países latinoamericanos existían y 
existen problemas de orden econó mico, social y político, presididos por una 
necesidad de evolució n generada por la natural impaciencia de grandes 
nœcleos de població n privados de niveles de vida aceptables, que el pro-
greso científico y tecnoló gico proporciona hoy a todas las capas sociales 
en los países industrializados, y apee se les exhibe diariamente desde la 
prensa, la radio, el cine y la televisió n, como si estuviesen al alcance de 
la mano.

El ingreso medio per capita en muchos países de AmØrica Latina seæala, 
efectivamente, un índice de miseria e infraconsumo; en muchos, tambiØn, 
un reducido porcentaje de habitantes son poseedores de gran parte de la 
tierra laborable; en otras, el grado de analfabetismo cierra toda perspectiva 
de adelanto, o la expectativa de vida alcanza promedios verdaderamente 
alarmantes.

Reformas en materia fiscal, de tenencia de la tierra, de explotació n 
de las riquezas naturales, de aprovechamiento energØtico, de industrializa-
ció n, sanidad, ocupació n, vivienda, educació n, comunicaciones, regadío, etc., 
son un reclamo urgente para los gobiernos democrÆticos apee honradamente 
quieran prevenir el tentador canto de sirena que para grandes masas de 
seres hambrientos y enfermos que sufren en condiciones de extrema in-
justicia, predica la demagogia engaæosa del comunismo.

(20) Segey Alekseyeví ch Yandaykin, Ní volav Losifoví ch, Inanov Aleksey Alekseyevich Zudin 
y Vladimir P. Shvetz.

(21) Informe del Ministerio del Interior, de 4 de octubre de 1988, Montevideo, 1888. 
(22) Informe citado.
(23) Resolució n de 12 de diciembre de 19117, a la que la prensa comunista y los medios de 

propaganda de izquierda van a aludir desde entonces como "el decretazo".
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11 c.TØcnicas revolucionarias marxistas

Es esa indispensable necesidad de cambio, que los grupos políticos y 
los partidos nacionales latinoamericanos son los primeros en denunciar e 
intentar promover mediante reformas sociales, pero que los gobiernos no 
atinan a imponer, la que el comunismo utiliza como bandera de enganche 
para captar el apoyo popular que le es reacio y presentarse como la van-
guardia de ese cambio, al que llama "revolució n’, pero sin el menor asomo 
de procurar soluciones y sí só lo de lograr la toma del poder político, œnico 
objetivo concreto del movimiento comunista en todo el mundo. La meta fun-
damental es, en efecto, la toma del poder total de la sociedad, por todos 
los medios, cualesquiera sean, y en una escala mundial mediante un grupo 
minoritario de Ølite, o partido de nuevo tipo: el PC. "La cuestió n del poder 
es la cuestió n fundamental que lo determina todo en el desarrollo de una 
revolució n..." (").

Como dice el colombiano Lleras, esa es la lucha, la gran lucha actual 
de la democracia en AmØrica Latina, tirada por las izquierdas hacia el 
desorden y por las derechas hacia la ineptitud. Es ese cœmulo de problemas 
internos de cada país, deliberadamente deformados y exacerbados, al que 
en su estrategia de dominio universal, el comunismo explota constantemente 
para producir fricciones, desalientos, frustraciones, resentimientos, odios y 
disturbios favorables a su sistemÆtica penetració n.

Movido por un propó sito incansable de disociació n interna, 
coyunturas, aœn las mÆs insignificantes, resultan buenas.

Cualquier hecho o cinrcunstancia propicios de la vida corriente, cual-
quier suceso de mediana significació n o posible resonancia, capaz de sa-
cudir emocionalmente a la opinió n pœblica nacional o internacional, o de 
predisponerla comprometiØndola a su favor, va a ser seleccionado y ex-
plotado propagandísticamente por el comunismo, desfigurÆndolo, transfor-
mÆndolo en una acusació n contra Occidente, expandiØndolo y multiplicÆn-
dolo en mil ecos y por doquier de manera conveniente a sus fines.

Entre los cientos y cientos de ejemplos que podrían citarse cabe recor-
dar, por la notoriedad que adquirió , la enorme campaæa mundial desple-
gada en 1970 cuando el procesamiento en los EEUU de la joven comunista 
negra, Angela Ivonne Davis, culpable de secuestro y asesinato de un juez 
en San Rafael, Estado de California, el 7 de agosto de aquel aæo, y a la 
que se exhibió  como una víctima de los prejuicios y la persecusió n racial.

¿De quØ manera consigue el comunismo dar una imagen de realismo 
a la artificiosa acció n subversiva que despliega?

Para producir la impresió n de que son los propios pueblos los que se 
agitan, el comunismo aplica refinadas tØcnicas de movilizació n de la mul-
titud, dirigidas a conducir a Østa hacia calculado clima de desorden, mo-
tín, asonada o rebelió n, poniØndola así al servicio de sus planes de sub-
versió n.

Entre esas tØcnicas y de manera muy resumida, pueden discriminarse 
las cinco etapas siguientes:

- la: infiltració n de agentes en organismos estratØgicos y en medios 
de comunicació n de masas: sindicatos, asociaciones cívicas, partidos

(29) V. I, Lenin, "Hacia la Toma del Poder".
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políticos, centros de enseñanza y, si es posible, en la Policía y en 
las propias FFAA; diarios, revisas, radios, canales de televisión, es-
cuelas de periodistas, etc.
2°: explotación de símbolos de universal aceptación y simpatía: 
"paz", "libertades", "derechos", "pan", etc., expresados siempre me-
diante la jerga catequizante de la "lucha de clases", con sistemática 
responsabilización del "imperialismo', la "burguesía", el "capitalis-
mo", los "explotadores", la "oligarquía', etc.

3°: formación del núcleo humano del desorden, motín, etc., mediante 
artículos periodísticos, avisos, volantes, anuncios murales o radiales, 
transporte gratuito o "acarreó" y contratación de "manifestantes". 
4°: agitación de la multitud, a través de dos mandos, uno externo, 
que dirige el tumulto desde un lugar alejado a fin de poder apreciar 
todo el "campo de batalla', y un mando interno, mezclado con la 
muchedumbre y que la maneja, de acuerdo con las directivas que 
recibe del primero. En este segundo mando existen: un jefe, estre-
chamente protegido y ubicado en un sitio de destaque que permite 
distinguirlo; emisarios que llevan órdenes y noticias entre ambos 
mandos; guardias de. choque armados v en reserva, que entrarán 
en acción si las fuerzas del orden público intervienen; cuerpos de 
agitadores que gritan slogans y consignas previamente escocidos y 
ensayados; y provocadores de la fuerza pública, para obligar la 
reacción de éstas y demostrar así la "brutalidad" de la represión.

- Sa: fabricación de rriártires, mediante el aleccionamiento previo de 
cómo sacrificar alguna víctima propiciatoria, conducir su cadáver por 
las calles, tributarle honores y entierro resonantes, y conmemorar 
luego su "asesinato" a manos de "la Policía" con tanta frecuencia 
como convenga, para conservar "fresco" su recuerdo y el ambiente 
de "lucha" entre la masa.

Como dice el coronel Granillo Fernández, "el neocomunismo es expan-
sionista e imperialista y tiene pretensiones de universalidad. A1 haber fra-
casado en sus intentos de expandirse a los demás países por la fuerza, 
procura ahora hacerlo por otros medios, creando la actual situación de 
confusión, subversión y guerras localizadas en que se debate el mundo de 
nuestros dios, cuyo conjunto se denomina "guerra fría". De donde resulta 
que la "guerra fría" es el conjunto de actos realizados o provocados por el 
comunismo internacional en el ámbito mundial y en el particular de cada 
país, en procura de extender e implantar en todos ellos el dominio de la 
filosofía neocomunista. Es, en última instancia, la materialización en el ám-
bito mundial de una colosal conspiración para comunizar el mundo, y en 
cada país, la fase preparatoria de una guerra civil que busca la sustitución 
de sus gobiernos actuales por otros de extracción neocomunista, constitu-
yendo un problema de convivencia universal, que afecta tanto a la política 
internacional como a la particular de cada Estado'' f's).

No es por obra de la casualidad que esos problemas y resentimientos 
afloran en todas partes. El descontento humano es exaltado y orquestado

(75) Abraham Granillo Fernández, La Paz Comunista o la Continuación de la Guerra por otros 
Medios, Buenos Aires 1970, Círculo Militar, pñ 17.
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